
II 

s-. véMjñt^C' 
Septiembre 3 0 , 1059, 

c* 

U M a n u e l Hay Rivero. 
"inlstro do obres M i ices. 
KM ni a torio de Obres M b i l o a a . 
.Ciudad. 

Seíior? 

tos miembros de l e «Tunta K m c í m m X de Arqueología y "tnolo-
gfa, pertenecientes a l a Co lsl'n nombrada al efecto" dentro 
© la citada Junte, per» el estudio de lao obras indispensa-

bles que requiere la restauración del m£a iraportante m n o a s t w 
to arqueológico e histórico de Cuba que es el Castillo ue la 
iuerss* » notad stentsmente exponen: 

En los ^Itiaoa & os se h*n r e a l z a d o en Italia y Francia 
notables restauraciones ú& importantísimos monumentos que 
eran orgullo de lo humanidad y que fueron dañados y destruí-
dos por lo Insania de los bombardeos «éreos de la Segunda 
Guerra Hundir l. 

Pero en el caso del Castillo de la ineraa es la laprovlaa-
clSn. le Incalí ura y ja falta ti*? toda preparación tl'cnioa y ' 
artística la que en el presado 'a* o de 1958 da'átniVR Tortea 
principalísimas del Castillo pretor Herido hacer uno falsa r e -
tan re el 6o, p»-ra dejarlo t»l ©OÍ O se encentraba en los finales 
del al¿Xo X V I . 

:n el ©es de noviembre los técnlcoa municipales y oxmlen» 
broa da la ¿nata se dirigieron «1 entonces llamado Instituto 
Msclonal ¿te Cultura, deplorando las obras lamentables ue se 
ejecutaban en el Castillo, hecho «ate cus pudieron llevar a 
cato a virtud de un decreto presidencial que disolvió la Jun-
ta de Arqueología. Un aquel informe se les decías 

"Cualquier arquitecto cubano de los que durante más de vein-
te a os tr bej ron m las xeatauraclones do los nominentoa co-
loniales, hubiera dirigido las obras con gran econoaía para el 
e r a r i o p ü b i i c o , Y H O K I < « O S E HUBIERA TTSFFLMM T, M M T M M 
m W T A ALTA OSL GA9VXKL0 JJB U FUERZA, ERA WtA '^AlíPA VI-
VA c o n s u s FROPOHCIOKKS Y I ? M M , M N M T M M TA HXMT bja y l a 
wm^iomk w-^&rm PLAZA m « I T S * , 

¿.O el Castillo de la Fuersa existían casi dos monumentos, 
uno, la fortaleza tal c-co estaba en el olglo XVI y la otra 
formada por la planta alta que fué la residencia de ios gober-
nadores o capitanes generales desde 1634 cuando Bltriln Je Via-
monftea la empezt a construir para dejar loa bohíos o viviendas 
en precario que tuvieron sus antecesores y construyó también 
la torre colocándole la pequeña estatua de La Habana, modelad» 
y fundida por un artífice de la villa. Y hasta el 1790 atli vi-
T t o w m tcwlao le» geteeroaftoreo que e e «uceiieroo, loa cuales am-
pliaron y terminaron la construcción de 1» planta »lt», antes 
de m d s r a e al nuevo Palacio hoy seae del Municipio el cual em-
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pesó el mtqtáé de le Torre allá por el 1772. 

m k á reconocido en Congresos internacionales de Arqueología, 
©ue las restaure clones de los edificios se deben hacer respe-
tanda lo que otras épocas les añadieron? y as? vemos en loa vie-
jos grabados que existen de Le Habana, como en los finales del 
siglo XVIII y principios del XIX el Castillo de U Fueras con 
toas su planta sita construida y formando una unidad dentro del 
conjunto urbano que '.o había encerrado, ©ra 1© m^s oree lude re-
liquia que teníamos que conservar. 

hóJ 
Ahora bien, lo-. rostsu} lores improvisados del pasado nño no 

op'naron así; y en una serle de fotografías que dejaron ae ven 
sus vacilaciones tratando de demoler algunas naves de la planta 
alta, pues el clamor popular de epe ©ataban haciendo ©al las co-
sas ya les bebía llegado. Construyeron ©1 demoler los pabello-
nes de ángulo, supuestas ©Imanes y unes fsisas garitas que co-
piaron de"

1

 Castillo de San Agustín en la Florida. De allí tam-
bién tena roa la idea de dotar de agua si foso, error ©ste suma-
mente costoso y cuyos resultados adversos ©stin a 1© vista de 
todos. 

Pero en est© nuevo ano de 1959 s€s en loa primero» meses una 
pretendió© dlrecclSn tr-tft de llevar adelante los errores ene 
allí se habían cometido, y cuando la Comisión de la Junta racio-
nal de Arqueología y Etnología estuvo ©n el Ministerio de Obras 
pñblicas entrevistándose con el Director General, ee -toas dió una 
disparatada reí©©i5n de obras a ejecutar y que c aprenden entre 
otras cosas la dcmollelou total de lo que quede de la planta al-
ta y la demolición de la escalera central p r donde tosían acce-
so loa g o b e r n a d o r e s toda la historis ds le Ciudad que allí se 
Iv-uí» desarrollado. ' ntre otros hechos all

f

 tuvo lugar le ren-
dición de Ls Habaos a ios ingleses, y la vuelta si poder de les 
autoridades coloniales cuando se hizo l» pas entre Inglaterra y 
España* 

Como teñe .os los planos correctamente levantados de lo que 
existí® antes d© las deuollc' nes, ©restaos que una acertada res-
t©uracl5n puede llevarse © fe lis tímiao, yo que ©d«aás s© cuen-
to con una notable «saquete de todo el Castillo con su planto al-
ta ejecutad© hace varios ©ños por ©1 anterior Estado Hsyor del 
Ejército. 

*•««»» M m de„ abroa. ejecutar fué elevado © es© Sfíniet©-
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pesó el marqué, de la Torre allá por el 1772. 

aati reconocido «n C a n j e a o s ínternrclonolea de Arqueología, 
W las restauraciones de los edificios se deben h a c r respe-
tando lo que otras épocas les añadieron* y aa! vemos en loa vie-
jos grabados que existen de La liaban», cono en los finales del 
ai^lo XVIII y principios del XIX el Castillo de la Fuerza con 
toda su planta alta construida y fetmmáo una unidad dentro del 
conjunto urbano que o había encerrado, era la más nreelsda re-
liquia que teníamos q¡ue conservar, 

hiJ 
Afeora bien, loa restai^lores improvisados del pasado año no 

op'naron asi; y en una serle de fotografías que dejaron se ven 
sus vacilaciones tratando de demoler algunas naves de la planta 
alta, pues el claaor popular de epe estaban haciendo nal las co-
sas ya les bebía llegado. Construyeron al demoler los pabello-
nes de ángulo, supuestas almenas y unas falsas garitas que co-
piaron de

1

 Castillo de San Agustín en la Florida. De allí tam-
bién tciraron la idea de dotar de agua si foso, error este suma-
mente costoao y cuyos resultados adversos estln a la vista de 
todo». 

Pero en este nuevo año de 1959 si3n en los primeros rieses una 
pretendida tíireccl6n tr^tft de llevar adelante los errores rué 
allí se habían cometido, y cuando la Comisión de la Junta Nacio-
nal de Arqueología y Etnología estuvo en el Mi»iaterio de Obras 
Pfiblicae entrevistándose con el .Oirector General, se -fctfs di6 una 
disparatada relaci6n de obras a ejecutar y que c aprenden entre 
otras c s«s la demolí clon total de lo que queda de la planta al-
ta y la demolición de la escalera central p r donde tenían acce-
so los g o b e r n a d o r a ^ toda la historia de la eluded que allí so 
habla desarrollado. *?ntre otros heahoa allí tuvo lugar la ren-
dición de La rabana a los ingleses, y la vuelta al poder de las 
autoridades coloniales cuando se hizo la paz entre Inglaterra y 
T'apnña . 

Ooíro tenemos los planos correctamente levantado» de lo que 
existía antes de las d e w o ü c * nea, creenos que una acertada res-
tauración puede llevarse a fell* tírn"no, ya que siamés se cuan-
ta con una notable «aqueta de todo el Castillo con su planta al-
ta ejecutada hace varios años por el entsrlor Astado ftayer del 
Ejército. 

Este program® de obras a ejecutar fué elevado a ese Ministe-
rio de obras Publicas en la $ltima visita que le hiao la €rmt» 
si5n nombrada al «feote por la Junta, y allí tarnb! én se expuno 
que por la legisla oída actual es la Junta Tía el nal de Arqueolo-
gía y "tnología I» que tiene a su cargo 1» responsabilidad so-
bre laa restauraciones de nuestros principales monumentos his-
téricos y artísticos. Y en la sesl 6n celebrad» el día 30 de sep-
tiembre se acordé ratificar el nombra? lento del arquitecto Jo-
sé «arla Bens Arrarte miembro de esta Junta como Asesor Técnico 
de las obraa que realias al Ministerio de obras Publicas con el 
fin as lograr 1Q salvación para nuestra historia del Castillo 
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de la Fuerza. 
* 

_ Y esto es todo lo que tiene el honor de exooner a V d . la 
Comisión de la Junta Nacional de Arqueología y Etnología nom-
brada para atender las obras de restauración del Castillo de 
la Fuer za • 

A r q . Emilio Vasconcelos 
Presidente. 

Dr."Emilio Roig de Leuc 

Prof. Man el I . Mesa 

A

r q . Silvio Acosta 
'A l^^-^p 

A r e . José M . Bens Arrarte. 
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«le la Fuerza. 

Y esto es tocio lo que tiene el honor de exooner a V d . la 
Comisión de la Junta Nacional de Arqueología y Etnología nom-
brada para atender las obras de restauración del Castillo de 
la Fuerza. 

A r q . Emilio Vasconcelos 
Presidente. 

. ¿ L / 
D r . Emilio Roig de Leuch 

Prof. Man el I . Mesa 

Arq. Silvio Acosta A r q . José M . Bens Arrarte. 


